


AlociJción de apertura •••• 

81 i:rie amaras cual te amo, 
si pudieras comprender 
que te quiero como hermano; 
!~1~ delicia habría de ser! 
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hIS'l'OhIA DE; ~ IGLESIA CKI:s'UANA 

por Lar·s P. Qualben (Continuación) 

!labia también la influencia unificadora de 
de la. jurisprudencia romana. La ley romana se 
dictó sólo para el ciudadano romano y donde 
hubo ciudadanos, all1 esa ley se puso en or~c 
tica. A la medida que se extendi6 poco a po= 
cola ciudadania romena a todos 108 sujetos 
libres en el imp8rio, se aumentó tam'tlién el 
alcance de la ley romana. El ciud13.dno romano 
en A.frica o en el lejano oriAnte o en el ex -
tremo norte tenia 12 m:tsnm. protección y repi­
bia 18. misma ,justicia como el ciudadano roma­
no en Italia. Esta ley co~ón para todos los 
ciudadanos hizo crecer lP.t idea de la dignidad 
universal del individuo y naturalmente fomen­
tó un justo aprecio por la verdadera democra­
cia cristiana. 

~or medio de permitir a un pueblo conquis­
tado el participar en el gobierno local según 
sus propias tradiciones y con sus propios ofi 
ciales, se nutrió la pr{wtica de formar orga:­
nizaciones independientes sin debilitar el im 
perlo mundial. bsto no carecia de significa~ 
ci6n para la lglesia cristiana. Casi siempre 
hay, en cualquiera nación, una relación estre 
cha entre 18 forma política del gobierno y la 
forma de la organización eclesi~stica. El ca­
so del imperio romano no ere exc~pción a esa 
re~la. Las Iglesias cristienas, cada una con 
una orgnnizgción independiente y con m1s ofi­
ciales locale1'1, se estohlecieron ~ través del 
imperio. Estas congregaciones locales dieron 
fuerza y vigor a la I~lesia un~_ versal por me 
dio de reconocer su unidad esencial en hrist~ 
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Jesti.s. 11 :Sl es la cabeza del cuerpo,que es la. 
iglesia; de le cuBl él es el principio, el 
primogénito de netre los ,~_ue.rtos; para a_ve 
en todas les cosas él tAnga la preeminencla, 
" Col. 1:1~. 

JJur:mte el primer siglo _cristiano, r:-revl'.l.­
lec::1.6 le. ne.2 .• Las mnch1simas conqui~t2s san­
gr1entes y las terribles guerras civiles ce­
saron temporariamente y esto ofreció O'Y)ortu­
nidsdes maravillosas para exten0er el SvRn­
gelio de 1 l'r1ncipe de Pa.z. De otra mr-mera ls. 
ext0nsiva obra misional de t~· lo y de los o­
tro~ apóstoles y evan5elistFs nunca hubiera 
tenido tantc éxito bueno. 
' ~n la época de Uri sto, el griego era el 
idioma unviersal de la cultura. ~or supuesto 
, en el imper·io se hab.laba dos idiomas. El la­
tin era el idio.ma oficial a.e los 'tribunales 
-y ejércitos romanos, tr:1nto co:::no el idioma u­
sado general:ment.-· en los dominios romanos a.l 
oeste del 1.'ial" ·~dri é.tico y en hfrica. fer o el 
grieg9 no solamente era el idiomR general de 
las provincis s roJ1Pn0.s del este, sino QUe e­
ra el len,~uaje del comercio y el "rer iculo cor 
tés de comunicacj.ón 8 tnwt,s del i.mperio. Ca­
su po:c todas nerte s se usri'ha y se ent.·ndia 
el griego. foresto, pr~cticRménte todos los 
libros del L'Juevo ~:estamento fueron · escritos 
originalm.ente en griego. -Sl i~vani;r,elio/l.e 11 -paz 
y bueno. voluntad para con los hombres' ha'bia 
de usar como :'IU primer med.io de ex.prei::1i6n el 
instrumento m~s perfecto que el mundo jamé.s 
conooi6 para encerrar y comunicar pensamien­
tos. 

12;1 ej~rcito romano era también una a.gen -
cia preparatori e para el cristianismo. L:ra a-· 
gente importante para diseminar la oultuPa 
grecorromana a las provincias roma.ne.s mé.s l~ 
janas. Los puestos militares en estas regio­
nes mAs retir·adas ten1an que r·eclutar· a lo.s 
soldados mayormente de aq~ellas provincias. 
Ade;:né.s, ho:i.-na nunca permit:L6 que las trape. s 
auxiliares se auAd8sen en sus distritos nati 
vos. ~epar~óos asi del mielo nativo, rodea= 
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dos por las fuertes influencias romanizantes 
en los puestos rnilitAres, los soldados pasa­
ron sus u1a.s de servicio cual asistir a una 
e~cuPla de civilización. Este proceso de ci­
v1.11zar er·a sorprendentemente ré.pid.o. El e­
jercicio ayudó en amasar la r~1asa para formar 
un cuerpo m~s uniforme. 

Ciertas ciudades llegraon a ser centros 
estratégicos para el negocio y comercio,para 
la cultura y religión. P2blo y otros mision~ 
ros tem'!')ranos aJProvecharon bien estos cen­
tr·os activos de la humaniQad. Pablo en parti 
cular estableció y desarrollo congreg~ciones 
cristiana.s en las ciudades grandes.Desde es­
tos cent~os el cristianismo se extendió fa -
cilmente a los territorios veci~os. 

Un buen sisteme de rut<:.s por tierrP y por 
mar nroveyó facilidades extraordinarias p~~a 
el interca!'lbio e·ntre los distritos centrnles 
y los le.ianos. (~ésar. Augusto eregió el mije­
ro de oro en el foro de ·11oma. i)esde alli sa­
lieron cinco rutas nr:incipeles que dieron 
combinación, junto con las :rutas secundarías 
,con todas partes del imperio. A lo largo ge 
estas rutas habla nesones donde los viajeros 
podian conseguir alojamiento y cambio de ca­
ballos. Los mijeros a lo largo de las rutas 
iruf'órmaron al viajero sobre su progreso, y 
los mepas le indicaron la distancia de un l:!!. 
gar a otro. ¿stas rutas prestaron un servi -
cio grande, no solamente al gobierno y las 
empresas privaaas, si{lo tambíén a la exten -
sión del evan~elio. ~ 

César Augusto estableció un sistema de ji 
correos que proveyó tr,msporte por tierra p~ f 
ralos agentes y oficiales del gobierno y 1 

también para el envio de mercaderia oficial. 
Bien pronto hs.bia los individuos que privada 
mente provey(:}ron s0me j m tes medios de. trsns:' 
porte p8 ra el público. II8.8ta. cierto punto é-
ra f~cil, ligero y seguro ~l·viajar y este 
hecho dió un 1mpetu fuerte al intercembio co 
mercial y e.1 turismo en general, re sul tanda 
en crear un a..rnbie.nte cosmopolitico hasta en-
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tonces desconocido. As1 se acercaron las na­
ciones, Las simpatias y los intereses se am­
plificaron • .Gos habí tan tes de las províncias 
~e identificaron con la raza romana. El vesti 
do, los modales, las instituciones políticas; 
y legales, el idioma y la religión llegaron a 
ser siempre 1n~s uniformes -- unidad en diver­
sidad. La gran masa de la. humanidad fué amas~ 
da en una gran masa nuevB a fin de. que el 
cristianismo pudo leudar toda la masa con ma­
yor éxito bueno. 

De menor importancia general era el siste­
ma educacional. Los riiños de los 0 ó 7 hasta 
los 12 años, ten1an la oportunidad de asistir 
al ludus, o sea la escuela orimaria; los de 
12 hasta lÉ anos pod1an asistir a la, esou~la 
de gramé.tica, es decir, la e Rcuela secundaria 
:los del~ hasta los 18 6 19 años, a la escue 
la de retórica; y los de 18 6 19 hasta los 21 
6 25, a la universidad. Pe~o el estado no ex1 
g1a a nadie educarse, tampoco habia inspecci­
ón oficiil en las escuelas o de los maestros. 
Casi todas las ciudad.es provine is.les tenian 
su propia escuela de grruné.tica, pero solamen­
te un grupo selecto J reducido aprovechó de 
esas escuelas. 

El intercambio comercial que florecié. en­
tre las varias partes a.el imperio llevó gran­
des riquezas a las ciudades mé.s importentes , 
mientras que en los distritos rurales se expe 
riment6 lo contrario. Esta situación se empeo 
r6 nor causa de un sistema injusto de impues~ 
tos. El chacarero sano, independlente y resp~ 
tado, con su chacra chica., tenla que encarar 
una situación cade vez m~s dificii. Los impu­
estos subian y los precios bajaban. Era posi~ 
le comprar cereales desde EspRña y Africa m~s 
barato que cultivarlos en su propio campo.Por 
los general, con las entradr-is redu.cid.Bs,no pu. 
do pap;ar los impuestos y Aostener su familia.7 
Se vi6 obligado a abandonar la chacra.y luego 
los ricos terratenientes compraron el campo y 
lo usaron para criar ganado. Los oha.careros 
por lo general se fueron a las ciudades para 
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cu~r-1:1.r honestamente su vida a.111, pero ? en 
qué pod1an ocuparse? All1 los esclavos haci­
en c~si toda clase de trabajo. Asi es que ml:!_ 
chos de estos ca.111pesinos llegaron s. ser sol­
daáos. mientras otros tantos se juntaron con 
los desgraciados de la ciudad. 

Una consecuencia de esta distribución des 
favorable de las riquezas resultó en un de::' 
seo general por parte de la gente ·ordinaria 
a buscarse protección contra las exigencias 
económicas y sociales por medio de asociarse 
con una fraternidad, sociedad o culto secre­
to. Estns sociedades florec1an durante los 3 
siglos antes y los 3 después de Cristo.Esa é 
poca era su edad de oro. Todas estas sociedi 
des aun las que eran mayormente seculares,te 
n1an un fin religioso eSpP,C1fico. Casi todas 
ten1an como fin secundario el proveer ·' tumba 
y sepelio dignos Dara los socios fallecidos. 
Ti:stas '¡:Z.S. ternldades y sociedades secretas iUe 
ron a sus miembros una religión que no era 
la de la IP.'.lesia crist:tana y este elemento re 
ligioso molestó bastante a los cristianos pr.'[ 
mi ti vos. 

Ex:,teriormente el imperio romano tenia su 
edad de oro hasta. fines del primer siglo,p-e­
ro el esplendor exterior no pudo producir u­
na fuer~a y alegria correspondientes en la 
moral y la religión. E.J.K. 




